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A bañarse! 

La s i tuación de España no p u e d e ser m e -
j o r . Paz y prosper idad por todas pa r l e s ; t r i -
bu ios m o d e r a d o s , l i b e r t a d e s r e s p e t a d a s , mo-
ra l idad g e n e r a l . R a d a más jus to que n u e s -
t ros p r o h o m b r e s descansen y vayan á o r e a r -
se con las i rescas b r i s a s del m a r , y bañen 
sus cue rpos en el l íquido e l e m e n t o . 

Es tamos tan b i e n , q u e es jus to q u e los 
h o m b r e s de Id s i tuación lo estén del m i s -
mo modo. 

La cor te ya se ha ido . 
Ahora se m a r c h a r á n minis t ros , al tos e m -

pleados , d ipu t ados y s e n a d o r e s , y poblarán 
los ba lnea r ios y l lenarán las p l ayas . 
• " T u t l i c o n l e n l i . , , 

Y mien t r a s tanto , quemados por un sol 
a b r a s a d o r , e m p a p a d o s por to r renc ia le s l luvias 
sin que comer nurchas veces , los so ldados , 
lo único sano que hay a q u í , combaten sin 
t r e g u a ni descanso en los enfe rmizos c l i -
m a s de C u b a y F i l ip inas , sin esperanza de 
me jo ra y t emiendo q u e s u s hero icos s ac r i -
ficios l l eguen á ser e s t é r i l e s . Pa ra ellos no 
hay v e r a n e o , ni ba lnea r io s , ni f r e scas p la -
yas donde r epone r sus agolados c u e r p o s . 

El c o n t a s t e de las dos c lases de E s p a -
ña que tenemos no p u e d e se r más deso la -
d o r . La España oficial , la r e p l e t a , l a q u e 
pide, á las m a d r e s sus h i jos y á m e n e s -
t ra les y b u r g u e s e s su úl t ima pese t a , n e -
c e s i t a n d o r e h a c e r sus fue rzas para v o l v e r á 
p e d i r más y más al pobre pais ; y la o t r a , la 
v e r d a d e r a , la que iucha y v e n c e , la q u e l lo-
ra y s u f r e , la q u e conserva el esp í r i tu de la 
raza y la a l t ivez de nues t ros abue los , e sa , 
sin l ene r un momento de reposo, d e f e n d i e n d o 
el p r e sen t e y temiendo por el p o r v e n i r , sin 
más premio que su propia sa t i s facc ión . 

¿Cuándo h a b r á un Gob ie rno q u e j u n t e e s -
tas dos E s p a ñ a s en una sola, con las c u a l i -
d a d e s de la ú l t ima? En tonces vo lve r í amos 
sicaso á ser lo q u e fu,irnos, si l l egábamos á . s a -
l ir a d e l a n t e a r ro l l ando todos los obs táculos 
q u e se amontonaran de l an te de nosot ros . , 
. P e r o eso por hoy es impos ib le . Y s e g u i -

r emos a sombrados v i endo la t r anqu i l idad con 

q i e los causan tes de todos nues t ros ma le s 
h a b l a n , c o b r a n , se d iv ie r t en y v e r a n e a n . 

¿ Q u e la g u e r r a desoía á Cuba? ¿Que F i l i -
pinas está q u e b r a n t a d í s i m a ? ¿ Q u e n u e s t r o s 
r ecursos se agolan? ¿Y qué? 

El S r . Cánovas se vá á Santa A g u e d a , I íe -
r ánge al Nor t e , Caste l lano á A r c h e n a , e t c . 

Allí se las den todas . 
El pais y el e j e i c i t o pueden mien t ra s t an -

to b a ñ a r s e en agua de rosas al ve r que Dios 
c iega á los que q u i e r e p e r d e r , y que es te 
tal vez sea el últ imo ve raneo de los que nos 
han t ra ído á un es tado de cosas tan bocho r -
noso. 

Así s ea . v cuanto an t e s . 

Cuevas 15 de Ju l io de 1897. 
Sr. Director de E L ECO DE ALMANZORA. 

Muy señor mió: En el articulo t i tulado 
"Ante el conflicto,,, publicado en el perió-
dico de su digna dirección, se encuentran 
estas palabras: a a b r i m o s las columnas de 
este semanario á cuantos quieran publicar 
sus opiniones,, . Por mi parte, haciendo uso 
de ese ofrecimiento le remito las siguien-
tes lineas en las cuales se contiene mi opi-
nión sobre el asuuto que motivó el referido 
articulo. 

Sin en t ra r á discutir ¡ú hay motivos fun-
dados para afirmar que nos encontramos 
an te un verdadero conflicto, ó si solo, el 
art iculo que nos ocupa, ha sido engendra-
do por impaciencias poco just if icadas, pues 
esto aparecerá despues de las consideracio-
nes con las cuales voy á molestarle, entro 
de lleno en la cuestión. 

Una de las cosas que á mi me parecen 
mas necesarias para poder sostener con fru-
to una discusión, és, la de poner presenta 
al entendimiento con toda la precisión po-
sible, la cuestión que se discute. Por esto, 
aún á riesgo de presentar muy secamente 
el pensamiento que inspira el referido a r -
ticulo, voy á vez si acierto en su interpre-
tación. 

Si solamente se hubiera circunscrito el 
articulista á anunciar ese verdadero ó pre-
tendido conflicto y á exhortar á los mine-
ros á que pensasen en su solución, es casi 
seguro que yo no hubiera cogido la pluma 
para contestar , por que cada cual hu-
biera formado su opinion y la hubiera 
guardado para exponerla en el t iempo 
adecuado, si es que por desgracia exis-
tiera para entonces el conflicto. Pero, co-
mo el art iculista entró á hacer a lgunas 

I consideraciones para que sirvieran de guia 
en la futura discusión, y en ellas se emi-
ten juicios que no deben pasar en Cue-
vas sin rectificación, voy á ver si la ha-
go de una manera sat isfactoria. 

Yo entiendo que la idea madre de to-
do e¡ articulo es esta: siendo un hecho que 
el desagüista no podrá tener desaguados 
para Enero próximo los 80 metros es t ipu-
lados, pueden los mineros llevar el contra-
to á extremos de rigor, ó pueden ser tan 
indulgentes que consientan en alteraciones 
;perjudiciales. Traduciendo á castellano cla-
ro las anteriores palabras , y teniendo 
nn cuenta que antes de ellas ha dicho, 
que es alto y gravoso el 16 por ciento, 
parece que el ar t icul is ta ha querido dn-
cir: pueden los mineros exigir ia resci-
sión del contra to con todos los per jui-
cios que lleva consigo para el desagiiis-
ta, ó pueden concederle una prór roga 
para que pueda cumplir el contrato . Am-
bas cosas le parecen muy duras al ar-
t iculista y agrega, búsquese un término 
medio para que ni seamos ingratos ni peche-
mos con perjuicios. Sobre cual medio sea 
este, el articulista se guarda muy bien de 
decir una palabra siquiera, pero bien á las 
claras se vó, que el que estaba en el fondo 
de su pensamiento es este: pueden los mi-
neros aprovecharse de las c i rcunstancias 
y exigir una reba ja del alto y gravoso ca-
non del 16 por 100. 

Tal vez parezca muy descarnada y pun-
zan te al art iculista esta interpretación; pe-
ro como dice pa lmes , aunque no con las 
mismas palabras , las cuestiones cuyas so-
lucionen ent rañan un peligro para la mo-
ral hay que presentar las tales como real-
mente son para que pueda mirar las f r en te 
á f reu te la concieucia. 

Si no mienten todas las reglas de la in-
terpretación, se ha dicho en un periódico 
de Cuevas, que tos mineros de Sierra Al-
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uiagrera deben aprovecharse de las cir-
^ t ras la t ic ias si estas llegan, para exigirle 
á D. Alfredo Brand t una rebaja del t an to 
por ciento. ¡Ojalá que yo esté equivocado 
al in terpre tar de esta manera el pensa-
miento ageno, y sea innecesario por con-
siguiente que pruebe, la profunda inmo-
ralidad que revela semejante pretensión, 
inmoralidad que hasta que otra cosa no se 
diga, soy el primero en reconocer que, no 
ha sido motivada por la perversidad de las 
ideas, y si por no haber estudiado con de-
tenimiento toda la t rascendencia que en-
cerraba! 

Veamos ahora si hay razón para califi-
car como he calificado esa pretensión. 

¿En qué se habian de f u n d a r los mineros 
para pedir la rebaja del canon? Yo no veo 
que tuvieran más argumentos que estos: 
1.° que ese canon es muy alto; y 2.° que no 
habiendo cumplido el desagüista el con-
trato, seria como una pena que se le im-
pondría. 

Examinemos el primero: ¿es alto el ca-
non del 16 por ciento? A esta pregunta , 
ni el art iculista ni nadie puede contestar 
de una manera que no deje lugar á dudas, 
que és como se deben contestar estas co-
sas. En efecto, ¿cómo decir con conciencia 
de que se dice una gran verdad que es al-
to y gravoso el referido cánon, cuaudo no 
se sabe ui lo que producirá Sierra Alma-
gre ra ni lo que se gas t a r á en hacer el desa-
güe? ¿Oómo se puede decir que es alto y 
gravoso cuando no se han apreciado direc-
tamente los esfuerzos del talento y de la 
actividad que al servicio del desagüe se 
han puesto por par te del desagüista? Ni co-
mo por último, se puede afirmar de una 
manera segura y evidente, que es alto y 
gravoso el tanto por ciento ya dicho, sin 
conocer los riesgos á que está expuesto ese 
negocio tanto en lo que se refiere á su eje-
cución mater ia l , como en l o q u e respecto 
á la cuestión de la plata que tantos temo-
res nos inspira? Además, decir en Cuevas 
que es alto y gravoso ese tanto por ciento, 
cuando se vá á empezar á pagar (digo co-
menzar porque bien podemos l lamar una 
miseria lo que hasta ahora se ha pagado) 
es no quererse acordar de aquellos tiempos 
en que todos los cuevanos deciamos, que el 
desagüis ta nos iba á dar el 84 por 100 de 
los minerales de Sierra Almagrera . 

En realidad, pues, nadie puede decir que 
es alto el tanto por ciento en cuestión, de 
una manera que deje sat isfecha la con-
ciencia por haber dicho una g rau verdad, 
y por tanto, hay que ret i rar ese primer 
argumento . Muy por el contrario, el desa-
güista s iempre dirá que, ese tanto por 
ciento fué el que voluntar iamente estipula-
ron los mineros. 

Examinemos ahora el segundo argumen-
to que, como sabemos consiste, en consi-
derar la reba ja como una pena para el de-
sagüista por no haber cumplido el con-
trato. 

Sin en t rar á discutir sobre cual debe ser 
el concepto de la pena, parece que casi 
todo el mundo ent iende por pena, el mal 
que se le hace á una persona por el daño 
que hizo voluntar iamente , ó por los per-
juicios que ocasionó por no haber obser-
vado una conducta adecuada á la gestión 
que se le encargó. 

Ahora bieu, part iendo de este concep-
to de la peua debemos preguntar , ¿és jus-
to castigar al desagüista por la conducta 
que ha observado en la realización del de-
sagüe? Antes de contestar , debe visitarse 
esa galería en la que lo gigantesco y te-
naz de la lucha de la act ividad y de la 
inteligencia del hombre contra las dificul-
tades que presenta la naturaleza, es la jus-

ta admiración de propios y de extraños, 
v e n ella se verá si la conducta del desa-
güistf es acreedora de regateos indignos 
ó de un respeto lleno do admiración por 
par te de ios mineros de Cuevas. 

Nadie pues, que conozca la historia del 
desagüe de Sierra Almagrera , puede decir 
con la conciencia serena, que es jus to im-
ponerle á D. Alfredo B r a n d t un castigo por 
su conducta como desagüist.a, y el mismo 
articulista lo recouoce asi al af irmar ter-
minantemente que, Cuevas debe á Brandt 
agradecimiento y se lo tributará siempre por 
haber acometido sin vacilaciones un negocio 
que representa la vida del pais y que este 
pueblo debe pagarle siempre con gratitud este 
beneficio. 

¡Buena gra t i tud y buena manera de pa-
gar ei beueíicio seria la de valerse de cir-
cunstancias por todos imprevis tas para 
regatear le el precio jus to de sus desvelos 
y de sus sacrificios! 

Es posible que insista es tudiando esta 
cuestión bajo otros aspectos y por eso se 
despide de Y. señor Director has ta el si-
guiente art iculo su afcmo. 

Otro Minero. 

Pensábamos no agregar palabra á lo 
que dijiuios en el art ículo «Ante el 
Conflicto,» no solo por que nos dañó 
la malicia suponiéndolo inspirado en 
intenciones que last iman nuestra d ig-
nidad, sino por que queríamos dejar 
completamente libre á la mineria pa-
ra que juzgase sin nuestra in terven-
ción humilde el asunto que plan-
teábamos. 

Los juicios que en menoscabo de no-
sotros propagó la murmuración siem-
pre dispuesta á encarnar sus uñas con 
impia fiereza en la víct ima que le 
ofrecen, si pudieron molestarnos, no 
han podido rebajar una línea nues-
tra integridad de hombres honrados, 
é incapaces de hundirse en el fango 
vil de las bajezas. Solo consiguieron 
sellar nuestros labios y hacernos sol-
tar la pluma en demostración de que 
no queriendo aceptarse por algunos 
el consejo que á la mineria dábamos, 
correspondía pagar esa conducta con 
el silencio. 

Al que rehusa la defensa no debe 
otorgársele. 

De buena fé; guiados por nobles in-
tenciones que han sido mal inter-
pretadas y correspondidas con mani-
fiesto desvio, quisimos atraer á la ver-
dad la opinión, engreída en dulces 
esperanzas: mal hicimos; debimos ca-
llarnos v dejar que los hechos sor-
prendiesen al pais en el abandono en 
que yacía. 

Este es nuestro delito: esta es nues-
tra fal ta . Por ella se pronunciaron 
sordamente contra nosotros las opinio-
nes de los ilusionistas, que viendo 

las cosas desde el lado mas risueño, 
creen intempest ivo lo que no sea pre-
sentarlas con los br i l lantes arreboles 
de un optimismo tranquil izador. 

Persistiríamos en el silencio, si la 
rectitud con que marchamos no nos 
obligase á publicar el comunicado que 
bajo el pseudónimo de «Otro mine-
ro» se nos dirige, en el cual el es-
critor no se limita á manifestar su 
parecer sobre el problema que había-
mos presentado, sino que impor tuna-
mente t ra ta de penetrar el nuestro, 
manten ido en reserva como prueba de 
neutra l idad; y t ra ta de penetrarlo co-
mentando párrafos, cosiendo ideas de 
un lado y otro con sutil ingenio pa-
ra llegar á fijar artificiosamente una 
conclusión g ra tu i t a , despues de la 
cual solo faltaba que hubiese escla-
mado como el gran Arquímedes cuan-
do descubrió el principio que lo hi-
zo famoso: Eureka! Eureka! 

Y ¿sabéis cual es la conclusión? pues 
que nosotros pretendemos en el ar-
tículo una rebaja, del cánon que pa-
gan las minas al desagüe. 

Desafiaríamos á todos los que de 
sensatos se precian á que anal izaran 
nuestro escrito con proligidad micros-
cópica, y estamos seguros de qu9 ni 
aun asi podría deducirse esa a t revi-
da conclusión. 

Si hemos dicho que el cánon de 
16 por ciento era alto y gravoso, fué 
para que se viera que las minas j a -
más rehusaban hacer toda cíase de 
sacrificios justos; fué para sentar un 
hecho evidente; pues en el art ículo 
«Ante el conficto» procuramos huir 
de todo lo que no resul tára demos-
trable para que nadie negase nues-
tra imparcial idad; pero nunca con el 
propósito de hacer pes<> en la balan-
za de la opinion como el escritor su-
pone. 

Si es verdad ó nó que el cánon 
que pagan las minas resulta alto y 
gravoso, no hemos de probárselo á 
«Otro minero:» nos basta aconsejar-
le que consulte á sus compañeros de 
indust r ia ; que les p regunte si ese 
gravámén es un grano de anís pa-
ra sus explotaciones; que se informe, 
puesto que lo ignora, con qué can-
tidad contribuían varias minas sola-
mente á sostener el desagüe en otros 
tiempos, v que aver igüe cual es la pro-
ducción oficial que normalmente tuvo 
la sierra cuando desagüe había. 

Una vez adquiridos estos datos con-
fiamos en que rectificará sus juicios 
sobre el cánon del 16 por ciento, vi-
niendo á reconocer la exact i tud de 
nuest ras afirmaciones. 

Pero j a que hemos enderezado al 
comunicante para que deseche el error 
en que estaba respecto á la impor-
tancia del t r ibuto, y comprenda que 
nuestra afirmación, no era una espe-
cie mañosamente lanzada para produ-
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cir determinado efecto, sino un hecho 
ro tundo y claro como los otros que 
esponiamos; j a que nos hemos sin-
cerado del cargo de parciales que nos 
lanzaba, no queremos que le quede el 
esoozorcíllo de ignorar el parecer que 
tenemos en el problema que ha de 
vent i larse si para fin de año la de-
secación de la sierra no avanzára des-
grac iadamente á la medida que se-
ñala el contrato, ni quereinoá dejar 
en pié los juicios desfavorables que 
ese parecer aun no expuesto por no-
sotros, le merece. 

Efec t ivamente creemos, y lo deci-
mos obligados por las consideraciones 
moleslas de «Otro minero,» que ape-
sar de que el contrato celebrado en-
t re las minas y la suciedad Brand t 
y Brandau debia de quedar roto se- \ 
g u n sus cláusulas , si á fin de año 
no estubiese el desagüe hecho, pasan-
do á propiedad del ¿Sindicato cuan tas 
máqu inas y labores existan en el Ar-
teal , los mineros deben ser genero-
sos; no tomar en propiedad lo qne 
de ley les correspondería, pero al do-
nar á la empresa desaguadora eso que 
podían hacer suyo, han de recibir en 
compensación otras concesiones, y nin-
g u n a mas úti l que la rebaja del t r i -
buto est ipulado. 

Podían solicitar la excepción tem-
poral del misino ¿pero qué impor tan-
cia t iene esto con la reducción per-
manente aunque sea corta, de un g ra -
vamen que pesará muchísimos años 
sobre la minería? 

Ya lo sabe «Otro minero:» este es ' 
nuestro paiecer. 

Ahora vamos á rechazar los juicios 
que le merece, por que son tan gra-
ves que no podemos silenciarlos. 

Califica esa. opinion de inmoral su-
poniendo que pretende obligar á su 
daño al cont ra t i s ta . El se obligó li-
bérrima,mente con las minas por un 
contrató resultado de m u t u a s t ran-
sacciones. Las minas transigieron en 
pagar una cuota elevada; el S r . Brandt j 
en cambio se comprometió á hacer el i 
desagüe dentro de un plazo fijo. 

Llevar a cumpl imien to los contra-
tos no puede calificarse de inmoral 
aunque asi lo crea cualquier letrado 
novel; mucho menos puede serlo ce-
der de ellos, otorgando nuevas con-
cesiones como nosotros aconsejamos. 

Repelemos por lo tan to esa acusa- ; 

cion que quiere hacérsenos, y la re-
pelemos con todas las fibras de nues-
tra energ ía . 

Mas cauto debia mostrarse el comu-
nicante en sus calificaciones, tenien-
do en cuen ta que en mater ias que 
afectan al pundonor no hemos de re-
cibir lección de nadie, por que nos 
bastamos para juzga r l a s . 

Terminamos aconsejándole que no 
se empeñe en la defensa de causas 
tan malas como la que ahora sus ten-

ta , pues el crédito lo mismo que la 
virginidad se pierden con facilidad 
pasmosa, y n ingún prestigio puede 
traerle caminar contra la claridad de 
la jus t ic ia y contra los intereses de 
un pais, que siendo el suyo, le de-
be merecer a lgún cariño. 

Sección minera 

C o r r e s p o n d e n c i a 

Sr. Director de Ei. Eco DE ALMAN-
ZORA. 

Almagrera 23 de Jul io de 1897. 
Mi est imado amigo: 
La obligación que vo lun ta r iamente 

he contraído de remit ir le semanal men-
te una carta desde esta Sierra, donde 
ahora ocurren tan pocos sucesos y de 
tal insignif icancia que la mayor parte 
de las veces podrían omitirse, hace que 
mi correspondencia no t enga la copia 
de datos i reformatorios con que yo qui-
siera nu t r i r l a . 

Hoy solo puedo decirle que reanu-
dados los trabajos en la galería venti la-
dora, están muy adelantados los siete 
trozos en que para su ejecución se ha 
dividido, los que muy pronto han de 
comunicarse entre si. 

Una vez que esto se verifique, podrá 
cont inuarse la galería pr incipal , sin 
las fa t igas con que ú l t imamente se 
efectuaba'por. lo cálido de la tempera-
tura y el enrarecimiento de la atmós-
fera. 

De Herrerías me l legan excelentes 
noticias; el descenso del nivel que el 
agua tiene en ' las minas, se pronun-
cia con tal f ranqueza , que ya puede 
darse por hecho este desagüe. 

También puedo decirle que el ferro-
carril de Herrerías á Villaricos que-
dará en te ramente concluido para fin 
de este mes, pu^s tendidos los carri-
les que ya recórren las vagonetas , so-
lo resta acabar la perforación del tú-
nel , única interrupción que en la 
línea h a y . 

Queda de v ? . afectísimo y 
s. s. q. b . s. m . 

El Corresponsal, 

Chirigotas 

Con los calores no vá quedando en 
Cuevas un concejal para un remedio. 

Todos se marchan y el dia menos 
pensado vamos á encontrarnos en los 
balcones del A y u n t a m i e n t o una pape-
leta dic iendo: « S e a l q u i l a » . 

La verdad es que quedando tan bue-
na casa sin uso todo el verano, podían 
arrendar la para sacar a lgunas perras. 

Tenemos curiosidad de ver el arca 

donde se guardan los intereses del pó-
sito. Debe ser un mueble de seguridad, 
para que nadie lo fuerce y se lleve los 
caudales . 

Pero aún siendo tan buena como la 
suponemos, el depositario - estará siem-
pre con el a lma en un hilo. 

¡Ahí es nada guardar los cuartos de 
un pósito habiendo tanto pillo! 

Gracias que ahora escasea el efecti-
vo; solo t iene siete pesetas contando 
toda clase de monedas; v debe haberlas 
felinas, sevillanas y hasta ochavos 
morunos. 

noticias 

Carrua jes . — D e s d e hoy ha queda-
do establecido un servicio de coches en-
tre Garrucha y Aguilas, pasando por Ve-
ra, Cuevas, Los Lobos, Pozo del Espa r -
to y Terreros. 

De Cuevas saldráu estos carruajes á 
las siete de la inañnua pa ta Agailas, y 

i á las 4 de la ta rde para Garrucha , 
¡í ií 

A comer dicen.— Y a se están pre-
pa rando los silveiistas de la provincia pa-

j ra el banquete cou que obsequiarán á su 
I je fe en Almería durante la feria. 

El Sr. Silvela debe llegar á la capital 
j el dia 22 d3l próximo. 
¡ De Cuevas irá una representación del 
,¡ par t ido para saludarlo y e s i s t i r á los dife-
;j rentes festejos con que piensau obse-
¡1 quiarle. 

| _ 
1. Circular . — P u b l i c a el "Boletín,, da 
! la proviucia una, est imulando á las corpo-
j; raciones y á los part iculares á que contri-
1 buyan á la suscripción nacional abier ta 
j para ampliar los colegios de huérfanos de 
1) la gue r r a . 

l l a g a d o . — E u la semana pasada un 
j o v e n que estaba bañándose en Villaricos 

¡ t ú v o l a mala su- r te al arrojarse al agua, 
¡ y darse un golpe eu la cabeza con una 

piedra de las que hay eu aquella ccsta p ro -
i duciéndose la muerte . 

3Jn crimen.— H a llenado de conster-
nación á estos vecinos el crimen verificado 
el dia 19 en la madrugada , del cual re-
sultó muerto el soldado recien venido de 
Cuba, Miguel Fe rnandez Martínez. 

Antes de ausentarse de Cuevas, sostenía 
I Fe rnandez relaciones amorosas con una 

joven que á su regreso pertenecía ya á 
otro; y sin duda por el despecho que le 
produjo la infidelidad, de su novia se ven-
gaba in jur iando al nuevo amante cada vez. 
que lo encoutraba. 

El dia 19 reuniéronse ambos con otrcs 
amigos, mediando algunos insultos des-
pues de los cuales fué herido Fe rnandez 
por un disparo de pistola que le a t ravesó 
el pecho llegáudole al corazón. 

El herido permaneció algunos ius tan tes 
de pié, y su madre que habia acudido al 
lugar .de 1a reyerta, se interpuso entre él y 
el agresor evi tando que este disparase nue-
vamente. 

Creyeudo la madre que el disparo no ha-
bia tenido consecuencias, t r a taba de ha -
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4 E l E c o d e A l m a n z o r a 

AflaEa interpretac ión. — T a l e s ü 
la que hace nuesfro compañero La Re- •! 
generación de las palabras pronunciadas :j 
por I). Lorenzo Lidueña en la sesión de j t a n eu m u c h o s casos los desas t rosos 
Ayuntamiento , acerca del servicio tele- j e f ec to s fie l as i n u n d a c i o n e s . gráfico. 

Limitóse el Sr . Lidueña á manifes tar ! 
su deseo de examinar la cuenta de esfce í 
servicio, en el que supone que se pue- ' 
den introducir mejoras que lo hagan 
menos gravoso al pueblo y has ta solici-
t a r su incorporacion al Es tado l ibrando 
de todo gasto al Ayuntamien,tp. Nunca 
peusó el Sr. Lidueña en que se supri-
miese, como dá á creer el suelto de La 
Regeneración á que aludimos. 

Es tas manifestaciones las hacemos des-
pues de escuchar de labios del Sr. Li-
dueña, las aclaraciones que contienen. 

V9**eli4> c e K f t s s r a b l e . 
jEl Faro de Bedar: 

-Leemos en 

En 1 7 9 6 el territorio conocido con 
el nombre de las Landas que, se ex-
t iende desde nuestra frontera hasta 
Burdeos que no contaba por entonces 
m a s población que unos 1 3 0 . 0 0 0 h a -
b i tan tes , está poblado hoy por mas 
de dos millones y cuarto, desarrollo 
debido á las grandes plaut.aciones de 
pinares y preferente atención que se 
ha concedido allí al poderoso agen te 
de la agr icu l tu ra . 

En físpnña, es preciso que se imi-
te este ejemplo: que por todos se 
coopere á la repoblación de los des-
vastados montos, y con propósito íir-

ce r ent rar á su hijo en su casa que estaba ¡. t é l a n o s y l a b r a d o r e s en g e n e r a l por i 
p r ó x i m a , cuando se desplomó muerto. i la influencia de los árboles en la v i - ( 

El efecto que produjo en la madre esta ; p j ^ ^ j p u e b l o s . L o s ' 
impresión no es para descrito; baste decir ;j J . * ' 
que se encuentra muy grave en cama. i! árboles , que por su desarrollo const l -

P r e s o e l agresor se está ins t ruyendo por < tuyen la representación mas impor-
este juzgado la conespondieu te sumaria, ¡j T,ante de los v e j e t a l e s , son de abso-
en la qu ;e ya se han verificado numerosas jj ] u t a n e c e s i , l a ( l m o d i f i c a r las c o n -
diligencias. ¡ (jiciones higiénicas y climatológicas 

r d e los pueblos; transforman en salu-
j dables los parajes insanos; moderan 

las tempera turas mas extremas, dan 
humedad á los terrenos secos y evi-

Alcuadrado : 
Y N E S 
N A T A 
E T E R 

3 A R A 
H a n remitido soluciones exactas:—La 

ter tul ia del barr io del Pacifico.—-Un con-
t r ibuyente desesperado.—Carli tos.—Un in-
glés.—Cachupin. 

Solucion á la charada del nume-
ro anter ior .—Si lver io . 

Según nos dicen de Garrucha, anoche j¡ me se impida la prosecución de ideas 
fué insultado groseramente por un beodo, jj destrucción que imperan en mu-
el Senador del Reino y rico capitalista de .j g ^ g regiones de nuestra Península , 
Cuevas JL) Autonio Soler. Márquez, ocasio- ¡i . i i i i i i i inculcando el cariño al arbolado co-

mo venero seguro de nuestra rique-
za y porvenir firmísimo para las fu-

grande que este hecho ha pro incido en la j t u r a s g e n e r a c i o n e s numerosa colonia veraniega de aquel pue- j¡ N u e s t r o s labradores deben no echar blo y en todo su vecindario, dignación 

nando con ello ei consiguiente disgusto á 
su dis t inguida familia. 

No tenemos que decir el disgusto tan 

CHARADA 

Prima segunda tercera 
en el higo chumbo busca 
ves en la cuarta una letra 
y en mi todo berza insulsa. 

en saco roto estos buenos consejos, 
cuyo recuerdo también conviene á al-
gunos hacendistas. 

S c c c i o n & m c n a 

I I f i w i i f l l 

q u e s u b i ó á su grado máximo, cuando la ! 
autoridad adminis t ra t iva local, en vez de , 
t r a ta r al valiente como se mereciera, túvo- j 
le miedo y despues de sufr i r sus insultos y ¡j 
los que dirigió á sus agentes, fuese t ran- Jj 
qui lamente á reanudar sus libaciones y j¿ 
hazañas en otros sitios. 

Los hombres, antes de aceptar un cargo j; 
deben fijarse bien si sirven ó nó sirven para (I 
desempeñarlo, pues plancha como la que íj 
h a hecho con este motivo el Alcalde de jí 
Gar rucha , ridiculizan y avergüenzan á jl 
quienes las haceu y á aquellos que los sos-
tienen. jj 

Por nues t ra parte, sentimos de todas ve- |! N D u b e s , o s c i e l o s o s o o r e c e n , 
r a s lo ocurrido a dist inguido hombre pu- jj T u r b a u d o n o c h e p l á c i d a y 3 e r 

blico Sr. Soler y llamamos la atención de u E s f c r i n d e u t e el si lvar del viento suena, 
todos los veraneantes en aquella f resca y f e ] r e J á m a g 0 a p a r e c e . 
playa, para que si aquel hecho escandalo- D e l e l r e l a n d o r v i v ü e i i r o j e c e 

so no se corrige, levanten el domicilio y j E , f ó r ü l s u e ] o d e p r a d e r a a m e n a ? 

Doquier de l lanto y confusion la l lena 

S O N E T O 

basquen otro tritio donde haya autoridades 
que garaut icen la seguridad individual. ! Mien t ras fiero el rugir del t rueno acrece. 

, Las nubes van sus velos desgarrando; 
¡i E s el agua por ellas desprendida, 

I n e v a r i q u e z a . — E n el término j| B a . j&ado al suelo con veloz caida; 
Y á su influjo, hora próspero ó nefando, 

LOGOGRIFO NUMÉRICO 

1 2 8 4 5 6 7 8 9 0.—Profesión. 
3 5 6 1 0 6 8 9 2.—En las habi taciones 

4 5 6 7 2 3 5 2.—Tiempo de verbo. 
7 5 6 7 8 9 0.—En les despachos. 

7 8 7 8 3 2.—En los cafés. 
4 8 3 3 0. —Animal. 

3 5 7 2 .—Nombre de mujer . 
0 3 0.—Metal. 

3 8.—Nota musical. 
6.—Consonante. 

El Bonete del Sacro-Monte. 

de Sorbas, y para je denominado barranco 
d e l o s L o b e r o s . d e Sierra Cabrera, se han jj a c u 0 f c 0 elemento vá "dejando 
hecho recientemente exploraciones en la | t ierra eu vasto lago convert ida 
mina Virgen de la Cabeza, dando como 
resul tado el encuentro de un abundante j| 
yac imiento de mineral de hierro mangane-
sífero, que se empezará á expletar en bre-
ve. 

Juan A. de Meca y O imenes. 
Vera y J u n i o 97. 

p R O P A G A C I O N D E L y ^ R B O L A O O 
P a s a t i e m p o s 

! Soluciones á los pasatiempos del nú-
La propagación del arbolado debe jj mero 31. 

ocupar sèriamente la atención de h o r - A la charada.—Caramelo. 

LA P E R L A DEL CANTÁBRICO 
S I D R A C H A M P A G N E 

ELABORADA POR 
j'ur 

(S. en C) 

C i l J Í f r M ( f e s t u r i a » ) 
Exportación á todos los países 

MEDALLA DE ORO en la Exposición dé Lugo, 1896 

í iwp. flU S. C t m f o y 
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